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LA  VIUDA  DE  RODRÍGUEZ 


OBRAS   CÓMICAS 

DE 

pON    JiÍDUARDO     DE    JjiUSTONÓ. 


Un  sarao  y  una  soirée,  caricatura  de  costumbres,  dividida 
en  dos  láminas,  original  y  en  verso.  (1) 

¿Silba  ó  aplausos?  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 
en  verso. 

La  cómico-manía,  boceto  de  malas  costumbres,  en  tres 
cuadros  original  y  en  verso.  (2) 

¡No  mas  ciegos!  juguete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 

En  la  confianza  está  el  peligro,  proverbio  en  un  acto  y 
en  prosa.  (4) 

Belenes,  escenas  originales  de  la  vida  de  un  soltero,  colec- 
cionadas en  tres  actos. 

El  libro  azul,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  viuda  de  Rodríguez,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
arreglada  del  francés. 


(1)  En  colaboración  con  el  Sr.  Ramos  y  Carrion,  y  música  de 
Arrieta. 

(2)  ídem  id.  con  el  Sr.  Saco. 
(**)    ídem  id.  id. 

(4)    ídem  id.  id. 


LA  VIUDA  DE  RODRÍGUEZ, 


COMEDIA   EN   ÜN   ACTO    Y    EN  PROSA, 


ARREGLADA  DBL  FRANCÉS  POR 


pON     J3DUARDO    de   J^ustonó. 


Representada  coa  extraordinario  aplauso  en  el  Teatro  de  Varieda- 
des la  noche  del  6  de  Abril  de  1812. 


MADRID.— 1872 

IMPRENTA  DE  DIEGO  VALERO. 

SOLDADO.    4. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  VIUDA. Sra.    Buzón. 

ANA Rodríguez  (D.aC.) 

ROSA Srta.  González. 

LOLA Rodríguez  (D.a  A. 

DON  ANTONIO Sr.  Lujan. 

ENRIQUE Ruesga. 

DON  LORENZO Martínez. 

PEPE  (Criado) Abajo. 


La  escena  contemporánea. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  la  galería 
cómico-dramática  titulada  El  Chiste,  y  nadie  podrá,  sin 
su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
quienes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  ia  indicada  galería  son  los  ex- 
clusivos encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  re- 
presentación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  SEÑOR 
D.  JOSÉ  MAYQUEZ  Y  FENOQÜIO. 


Amigo  mió:  Desde  que  advertí  el  agrado  con  que 
miraba  V.  a  La  Viuda  de  Rodríguez,  concebí  la 
idea  de  dedicársela,  si  el  fallo  del  público  le  era  fa- 
vorable. 

Roy  que  dicha  señora,  hace  sudar  las  prensas, 
cumplo  lo  prometido,  sintiendo  que  la  Viuda  no  sea 
española,  joven  y  guapa,  para  que  tuviese  más  mé- 
rito á  los  ojos  de  todos,  y  principalmente,  á  los  de  V. 

Suyo  afectísimo. 


Eduardo  de  Lustonó. 


1  de  Abril  de  18T3. 
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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  el  salón  de  una  fonda  en  San  Sebastian. — 
Puertas  laterales  al  fondo.— A  la  izquierda  un  piano  y  á  la  de- 
recha un  canapé  y  un  pequeño  velador  con  avíos  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Lorenzo  aparece  sentado  á  la  derecha  leyendo  un  periódico,  Pepe 
á  la  izquierda  acepillando  un  g-a)?an,  después  Ana. 

Ana.  (Entrando  por  el  fondo.)  Pepe.  No  ha  vuelto  el  se- 
ñor?.,. 

Pepe.      No  señora,  (váse.) 

D.  Lor.  (Dejando  el  periódico  y  levantándose.)  ¡Ah!  señora,  es. 
usted,  cómo  vá? 

Ana.  Perfectamente,  señor  don  Lorenzo.  Ha  visto  usted 
á  mi  marido? 

D.  Lor.  Aun  no  he  tenido  hoy  ese  gusto. 

Ana.  Querrá  usted  creer  que  me  ha  traido  á  San  Sebas- 
tian bajo  el  pretexto  de  tomar  los  baños,  y  el  muy 
bribón,  desde  que  llegamos,  no  hace  otra  cosa  que 
recorrer  la  población  y  visitar  sus  tiendas? 

D.  Lor.  Ya  sabe  usted  lo  aficionado  que  es  á  antigüedades. 

Ana.  Afición  que  causará  nuestra  ruina,  (cambiando  de 
tono.)  Pero  y  su  sobrina  de  usted  Rosa? 
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D.  Lor.  Ha  ido  á  dar  una  vuelta  por  el  jardín,  su  estado 
de  viuda  me  obliga  á  concederla  cierta  libertad... 

Ana.  De  la  que  ella  es  incapaz  de  abusar.  Viuda  á  los 
veinte  años!  Sabe  usted  que  pocas  se  encontrarán 
en  su  caso? 

D.  Lor.  En  efecto,  pero  su  viudez  no  será  larga.  Tengo  un 
proyecto  del  que  ya  tiene  noticia  su  marido  de 
usted  y... 

Ana.  Ah!  sí,  ya  me  habló  de  él  y  le  escribió  á  la  señora 
de  Rodríguez. 

D.  Lor.  La  señora  de  Rodríguez! 

Ana.  Sí,  una  antigua  amiga  de  su  familia.  Mi  esposo 
hace  de  ella  grandes  elogios;  dice  que  es  una  mu- 
jer de  una  actividad  maravillosa,  y  que  se  multi- 
plica para  servir  á  sus  amigos. 

D.  Lor.  Qué  me  cuenta  usted! 

Ana.  La  señora  de  Rodríguez  es  también  viuda,  y  se- 
gún parece,  tiene  mucha  afición  á  casar  á  los  de- 
más. En  cuanto  recibió  la  carta  de  mi  marido,  con- 
testó diciendo  que  inmediatamente  se  ponia  en 
camino  para  ésta,  á  fin  de  ver  si  arreglaba  la  boda 
de  su  sobrina  de  usted  con  un  pariente  que  tiene 
en  muy  buena  posición. 

D.  Lor.  (Frotándose  las  manos.)  Eso  es  lo  que  deseo,  colocarla 
bien.  Y  cuándo  esperan  ustedes  á  esa  señora? 

Ana.  Llegó  ayer  noche  y  hoy  se  la  presentaremos  á  us- 
ted. Dice  que  el  joven  en  cuestión,  posee  una  bo- 
nita fortuna  y  que  es  muy  simpático. 

D.  Lor.  Perfectamente.  Ah!  aquí  llega  mi  sobrina.  Convie- 
ne no  decirle  una  palabra  de  mis  proyectos. 

Ana.       Descuide  usted. 

ESCENA  II. 

DICHOS,  ROSA  que  entra  por  el  fondo. 

Rosa.  (Mirando  Mcia  dentro.)  Ese  caballero  es  muy  buena 
figura,  tiene  un  aire  distinguido.  ¿Quién  será?  De- 
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be  haber  llegado  hace  poco,  porque  no  le  he  visto 
hasta  ahora. 

D.  Lor.  Y  bien,  querida  sobrina,  no  entras? 

Sosa.  (Acercándose.)  Ah!  querido  tío,  estaba  tan  distraí- 
da. (Saludando  á  Ana.)  Señora!... 

Ana.  Adiós  amiga  mia.  Ha  visto  usted  por  casualidad  á 
mi  marido? 

Rosa.     No. 

Ana.  ¿Dónde  podrá  estar  ese  picaro?  (Con  aturdimiento.} 
Ah!  las  mujeres  casadas  somos  bien  dignas  de  lás- 
tima. 

D.  Lor.  (Dándola  con  el  codo.)  Qué  es  lo  que  está  usted  di- 
ciendo? 

Ana.  (Aparte.)  Es  verdad  me  había  distraído.  (Alto.)  Era 
una  broma.  Antonio  es  un  excelente  marido,  y 
además  para  la  mujer  el  matrimonio  es  el  mejor 
estado. 

D.  Lor.  Esa  es  mi  opinión,  (con  intención  a  Rosa.)  Esa  es  mi 
opinión. 

Rosa.  Tío  mío,  son  las  once  y  ya  es  hora  de  dar  nuestro 
paseo. 

D.  Lor.  Ahora  vamos.  (Bajo  á  Ana.)  Elude  la  conversación. 
No  olvide  usted  presentarme  á  la  señora  de  Rodrí- 
guez; después  de  lo  que  he  sabido  de  ella,  deseo 
conocerla  cuanto  antes. 

Ana.       Descuide  usted. 

Rosa.     Vamos,  tio? 

D.  Lor.  En  seguida. 

Ana.  (a  Pepe  que  entra.)  Pepe,  si  ve  usted  á  mi  marido, 
dígale  usted  que  le  espero  en  el  jardín. 

PEPE.  Está  bien  señora.  (Rosa,  Ana  y  D.  Lorenzo,  vánse  por  el 
fondo.)  Pobre  mujer!  Se  pasa  la  mitad  del  dia  espe- 
rando á  su  marido,  y  la  otra  mitad  disputando  con 
él  por  sus  continuas  ausencias. 

V  de  R.  (Dentro.)  Yo  me  encargo  de  todo. 

Pepe.      Ah!  es  la  viuda  de  Rodríguez. 
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ESCENA  III. 

VIUDA  DE  RODRÍGUEZ,  ENRIQUE  Y  PEPE. 

V  de  R.  (Entrando.)  Por  aquí,  por  aquí,  amigo  Enrique.  Us- 

ted acaba  de  llegar  y  yo  debo  guiarle. 
ENRI.        ( Entra  con  una  pequeña  maleta  en  la  mano. )     Es     usted 
muy  amable. 

V  de  R.  Ya  sabe  usted  que  desde  antiguo  tengo  un  placer 

en  servirle.  Pepe,  toma  la  maleta  de  este  caballe- 
ro. Ah!  escucha.  Necesita  un  cuarto  por  el  estilo 
del  mió,  con  sol  por  la  mañana  y  buena  cama  á 
la  noche. 
Pepe.      Entonces  el  número  17.  , 

V  de  R.  El  número  17,  ahora  lo  veremos,  (a  Enrique.)  Us- 

ted come  en  la  fonda?  (Enrique  hace  una  señal  afir- 
mativa.) Bien,  (a  Pepe.)  Un  cubierto  á  mi  lado,  pan 
francés  y  vino  blanco,  (a  Federico.)  El  tinto  es  de- 
testable, (a  Pepe.)  Deja  la  maleta  en  el  cuarto  que 
dices.  (vásePepe.) 
Enri.      Pero  la  estoy  á  usted  molestando... 

V  de  R.  De  ningún  modo.  Además,  yo  estoy  obligada  á  ha- 

cer por  usted  esto  y  mucho  mas.  No  me  olvido  de 
que  usted  era  el  mejor  discípulo  de  mi  esposo,  él 
le  enseñó  á  usted  la  tercera  y  la  cuarta.  Ah!  qué 
recuerdo! 
Enri.  Pobre  Rodríguez!  Era  el  mejor  profesor  de  armas 
que  he  conocido,  (cambiando  de  tono.)  Usted  está 
aquí  desde  hace  mucho? 

V  de  R.  Desde  anoche.  He  venido  á  ver  si  arreglo  el  casa- 

miento de  mi  sobrino  Alejandro,  con  una  señorita 
que  reside  aquí. 

Enri.      Ah,  ya! 

V.  de  R.  Ya  sabe  usted  lo  aficionada  que  he  sido  siempre 
á  arreglar  bodas,  y  en  esta  tengo  ua  empeño  deci- 
dido. Figúrese  usted  que  ya  se  ha  descompuesto 
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cinco  veces  el  matrimonio  de  mi  sobrino,  porque 
en  cuanto  le  han  visto,  como  es  tan  feo...  pero 
ahora  no  le  presentaré  hasta  el  último  momento. 
Enri.      (sonriendo.)  Eso  me  parece  lo  más  prudente. 

V  de  R.  Quien  ha  ideado  este  casamiento  es  don  Antonio 

Roca.  ¿No  recuerda  usted?  Roca,  un  amigo  de  mí 
esposo,  que  tenia  la  manía  de  no  poder  dar  un  paso 
sin  comprar  algo;  libros  viejos,  pescados  diseca- 
dos y  otras  cosas  por  el  estilo.  Nosotros  le  llamá- 
bamos la  prendería  ambulante. 
Enri.      Ah!  sí,  ya  recuerdo. 

V  de  R.  Pero  hablemos  de  usted.  ¿Qué  es  lo  que  le  trae 

por  aquí?  (se  sientan  á  la  derecha.) 
Enri.      El  calor. 

V  de  R.  De  verás? 

Enri.  Sí  señora.  Me  hallaba  en  Madrid,  y  ya  sabe  usted  lo 
que  es  la  corte  en  el  verano;  así  es  que  ayer  tarde 
tomé  el  tren  y  aquí  me  tiene  usted.    . 

V  de  R.  Y  vamos,  con  franqueza,  ¿cuándo  se  casa  usted? 
Enri.      Oh!  señora,  crea  usted  que  todavía  no  he  pensado 

en  ello. 

V  de  R.  Pues  es  necesario  que  piense  usted. 
Enri.      Aún  es  temprano. 

V  de  R.  Temprano?  Vamos,  los  hombres  son  todo3  igua- 

les. Amigo  mió,  usted  se  encuentra  ahora  en  lo 
mejor  de  su  edad,  y  debe  usted  aprovecharse  de 
ella  para  hacer  un  buen  casamiento.  Si  usted  quie- 
re, yo  me  encargo  de  buscarle  su  media  naranja; 
aquí  debe  haber  buenas  proporciones.  Qué  prefie- 
re usted,  ¿la  aristocracia  de  la  sangre  ó  la  del  co- 
mercio? 
Enri.  Eso  me  es  completamente  igual,  en  agradándome 
la  mujer... 

V  de  R.  En  efecto,  eso  debe  mirarse  también.  Procuraré 

que  quede  usted  contento. 
Enri.      Ahora  justamente  acabo  de  tropezar  en  esta  fon- 
da con  una  joven  encantadora!  Ah!  si  estuviese  li- 
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bre,  creo  que  no  tendría  inconveniente  en  hacerla 
mi  mujer. 

V  de  R.  Ya  veremos;  no  es  necesario  caminar  tan  deprisa. 

Además,  aquí  hay  que  tener  mucho  cuidado,  por- 
que á  los  baños  suelen  acudir  algunas  mujeres 
que...  ya  me  entiende  usted.  Felizmente,  yo  las 
conozco  á  treinta  pasos. 
Enri.  (vivamente.)  Ah!  yo  garantizo  á  usted  que  la  que  he 
visto... 

V  de  R.  Bueno,  bueno,  déjeme  usted  á  mí;  los  hombres  se 

equivocan  con  facilidad.  Siga  usted  mis  consejos  y 
esté  tranquilo,  que  desde  este  momento  voy  á 
ocuparme  de  su  porvenir. 
Enri.  (sonriendo.)  Sea.  Ahora  si  usted  me  lo  permite,  voy 
á  ver  el  cuarto  á  que  ha  conducido  mi  maleta  el 
criado.  Hasta  después,  (váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV. 

VIUDA  DE  RODRÍGUEZ  Y  DON  ANTONIO. 

V  de  R.  Indudablemente,  le  casaré  lo  mismo  que  á  mi  so- 

brino Alejandro.  Ambos  me  deberán  su  felicidad 

(Don  Antonio  entra  precipitadamente  por  el  fondo.  Trae  en 
cada  mano  un  gran  paquete  de  libro3  que  deja  caer  al  suelo 
y  sobre  los  cuales  se  sienta  como  si  no  pudiese  sostenerse.) 

Señor  don  Antonio,  (viéndole.)  ¿qué  le  sucede  á 
usted? 
D.  Ant.  (con  \oz  entrecortada.)  Ah  señora!  ¿no  es  verdad  que 
estoy  pálido? 

V  de  R.  Diga  usted  más  bien  verde. 

D.  Ant.  Motivos  tengo  para  estarlo.  Si  usted  supiese... 

V  de  R.  Expliqúese  usted. 

T).  Ant.  Y  si  nos  escucha  alguien? 

V  de  R.  Báh!  no  tenga  usted  cuidado.  Hable  usted. 
D.  Ant.  Acabo  de  tener  un  encuentro. 

V  de  R.  Con  algún  acreedor? 

T).  Ant.  Si  no  fuese  más  que  eso! 
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V  de  R.  Vamos,  pues  diga  usted  de  una  vez... 

D.  ANT.  Sepa  usted,  querida  amiga...  (La  puerta  de  la  izquier- 
da se  abre  y  Ana  aparece.)  ¡Mi  nmjer!  Ni  una  palabra 
delante  de  ella  ó  soy  perdido. 

ESCENA  V. 

DICHOS  Y   ANA. 

Ana.  Gracias  á  Üios  caballero  que  ha  vuelto  usted.  ¿Me 
dirá  usted  qué  ha  hecho  desde  esta  mañana  á  las 
seis? 

D.  Ant.  Hija  mia,  es  muy  sencillo.  Me  encontraba  sin  ci- 
garros, salí  á  comprarlos,  pero  ya  sabes,  la  casua- 
lidad... esta  población  está  llena  de  curiosidades  y 
se  presentan  gangas  á  cada  paso...  Mira,  he  com- 
prado este  lote  de  libros  antiguos  á  un  precio  fa- 
buloso por  lo  barato. 

Ana.       (Con  cólera.)  Ya  estaba  yo  segura... 

D.  Ant.  (vivamente.)  Es  un  Tito  Livio,  Quinto  Ourcio,  Ho- 
racio y  veinte  más,  por  110  reales. 

V  de  R.  (a  don  Antonio.]  Usted  sabe  latín? 
D.  Ant.  No  señera,  ¿pero  eso  qué  importa? 

V  de  R.  Entonces  no  veo  la  utilidad... 

D.  Ant.  (contrariado.)  La  utilidad!...  la  utilidad!  Ustedes 
como  Ana.  No  se  trata  de  la  utilidad;  esta  es  una 
ganga,  y  yo  no  podia  dejarla  escapar. 

Ana.  (con  tono  seco.)  Calle  usted,  caballero,  calle  usted. 
Veo  que  no  estará  usted  contento  hasta  que  con- 
vierta su  casa  en  una  prendería.  Lo  que  derrocha 
usted  en  viejas  porcelanas,  en  vasos  antiguos  ro- 
tos, en  abalorios  y  libros  de  todas  clases  es  incal- 
culable. Y  luego,  si  yo  le  pido  á  usted  un  vestido, 
me  lo  niega;  si  tengo  necesidad  de  un  sombrero, 
usted  aplaza  su  compra  para  las  calendas  grie- 
gas. ¿Y  cree  usted  que  me  tiene  contenta?  Nó. 
Esto  es  demasiado!  es...  me  voy  para  no  decir  á 
usted  lo  que  se  merece.  (Se  vá  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI. 

DON  ANTONIO  Y  LA  VIUDA  DE  RODRÍGUEZ. 

D.  Ant.  (corriendo  tras  su  mujer.)  Pero  escucha,  querida  mia! 

V  de  R.  (Deteniéndole.)  Déjela  usted.  Yo  me  ingeniaré  para 

que  hagan  ustedes  las  paces. 
D.  Ant.  Usted? 

V  de  R.  Sí  señor,  yo.  Estoy  muy  práctica  en  esta  clase  de 

asuntos.  Mire  usted,   en  cierta  ocasión  conocí  á 
dos  esposos  que  se  rompían  diariamente  dos  doce- 
nas de  sillas  sobre  la  cabeza. 
D.  Ant.  Y  usted  los  arregló? 

V  de  R  A  los  esposos  sí,  pero  en  cuanto  á  las  sillas  se 

quedaron  rotas.   Más,  volviendo  al  principio  de 
nuestra  conversación,    ¿por  qué  entró  usted  tan 
turbado? 
1).  Ant.  Una  teja,  una  teja  que  me  cayó.  (Bajando  la  voz  y 
con  misterio.)  Lela  está  aquí. 

V  de  R.  Lola?  quién  es  esa  Lola? 

D.  A  nt.  Ah!  es  verdad  que  usted  no  lo  sabe,  pero  como  es 
usted  amiga  antigua,  puedo  tener  confianza  en  su 
discreción  y  voy  á  hacerla  una  confidencia.  Sepa 
usted  que  yo  me  casé  con  Ana  hace  seis  meses. 

V  de  R.  Un  casamiento  por  amor. 

D,  Ant.  Precisamente  por  amor,  nó.  Figúrese  usted  que 
me  hallaba  hospedado  en  la  quinta  de  un  amigo, 
que  allí  hice  conocimiento  con  Ana,  á  la  cual  para 
pasar  el  tiempo  galanteé. 

V  de  R.  Hola! 

D.  Ant.  Una  tarde  que  habíamos  salido  á  dar  un  paseo  por 
el  campo,  nos  sorprendió  la  lluvia  y  tuvimos  que 
guarecernos  bajo  el  hueco  de  un  árbol.  Allí  per- 
manecimos dos  horas  largas,  durante  las  cuales 
hablamos  de  artes,  del  comercio  y  de  la  industria, 
en  fin,  agotada  nuestra  conversación  antes  que 
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terminase  el  aguacero,  la  hice  una  declaración  «n 
toda  regla  y  á  los  quince  dias  éramos  marido  y 
mujer. 

V  de  R.  Es  posible! 

D.  Ant.  Qué  quiere  usted  que  haga  uno  cuando  llueve  á 
mares? 

V  de  R.  Já!  já!  já! 

D.  Ant.  Ella  es  un  poco  viva  de  genio,  como  usted  ha  vis- 
to, pero  se  le  pasa  el  mal  humor  en  cuanto  la  hago 
un  obsequio.  Y  ahora  que  hablamos,  vea  usted 
una  pulsera  que  hace  poco  la  compré,  (saca  un  es- 
tuche del  bolsillo  y  lo  abre.)  La  llevo  conmigo  para 
dejarla  en  casa  del  diamantista,  porque  como  us- 
ted vé,  le  falta  una  esmeralda. 

V  de  R.  Déme  usted  esa  pulsera;  precisamente  conozco  á 

un  diamantista  que  la  arreglará  casi  de  balde. 
D.  Ant.  Cómo!  Y  vá  usted  á molestarse!... 

V  de  R.  (Tomando  el  estuche.)  Ya  sabe  usted  que  yo  me  he 

consagrado  á  servir  á  los  amigos.  Continúe  usted. 
(Guarda  el  estuche.) 
D.  Ant.  Después  de  nuestra  unión,  aunque  celosa  como  un 
tigre,  mi  mujer  no  ha  tenido  una  queja  de  mí, 
pero  antes...  una  docena  de  meses  antes  de  casar- 
me, yo  era  más  joven,  pues  tenia  un  año  menos. 

V  de  R.  Diga  usted  dos  años.  Los  años  de  matrimonio  son 

como  los  que  se  pasan  en  campaña,  se  cuentan 
'  doble. 
D.  Ant.  Un  dia  acudí  á  la  venta  de  un  rico  mobiliario.  La 
compra  de  un  servicio  de  Sevres  me  hizo  conocer  á 
la  propietaria,  una  hermosa  rubia  llamada  Lola. 
Decir  á  usted  lo  que  pasó  entre  los  dos  me  parece 
excusado. 

V  de  R.  Comprendo.  Adelante. 

D.  Ant.  Cuando  me  casé  con  Ana,  rompí  con  Lola.  Pretes- 
té  un  pequeño  viaje  de  recreo  á  la  China  y  ella  me 
dejó  marchar  con  la  condición  de  que  á  mi  vuelta 
la  traería  un  pañuelo  bordado.  Yo  confiaba  no  vol- 
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verla  á  ver,  cuando  de  pronto  esta  mañana,  al 
volver  una  esquina,  me  encontré  frente  á  frente  á 
ella. 

V  de  R.  Y  qmé  hizo  usted? 

D.  Ant.  Echar  á  correr.  Ahora  comprenda  usted  que  Lola 
está  aquí,  que  yo  no  tengo  el  pañuelo  bordado, 
que  ella  donde  me  coja,  me  armará  el  gran  escán- 
dalo, y  que  mi  mujer  es  celosa.  Oh!  esto  os  para 
romperse  la  cabeza. 

V  de  R.  No   se  rompa  usted  nada.  Eso  es  una  niñería. 

¿Quién  es  el  que  no  ha  prometido  un  pañuelo  bor- 
dado en  su  vida?  Se  promete,  pero  no  se  dá;  eso 
se  hace  todos  los  dias. 
D.  Ant.  Usted  no  la  conoce;  es  una  mujer  nerviosa  y... 

V  de  R.  Todas  las  mujeres  somos  nerviosas.    Vamos,  no  se 

apure  usted,  porque  nada  hay  tan  fácil  como  arre- 
glar eso;  yo  me  encargo  de  ello. 
D.  Ant.  Qué  usted  se  encarga? 

V  de  R.  Sí  señor. 

D.  Ant.  Ay,  amiga  mia!  qué  favor  tan  grande  me  hace 
usted! 

V  de  R.  Bueno,  bueno,  ya  me  dará  usted  las  gracias  cuan- 

do haya  hablado  á  Lola. 
D.  Ant.  Prométela  usted  un  buen  regalo.  ¡Si  yo  tuviese  un 
pañuelo  bordado!   ¡Y  mi  mujer  que  puede  venir! 
(Mirando  al  fondo.)  Ah!  Dios  mió!  hela  aquí! 

V  de  R.  Su  esposa  de  usted? 

D.  ANT.  NÓ,  es  Lola.  (Recojo  los  libros.)  Yo  huyo,  (váse  preci- 
pitadamente poi-  la  derecha.) 

V  de  R.  Cobarde! 

ESCENA  VIL 

VIUDA  DE  RODRÍGUEZ  Y  LOLA. 

LOLA.  (Entra  precipitadamente  por  el  fondo.)  Señora,  me  haco 
usted  el  obsequio  de  decirme  si  conoce  usted  á 
ese  caballero  que  acaba  de  salir? 

V  de  R.  Sí  que  le  conozco.. 
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Lola.      Y  se  llama... 

V  de  R.  Antonio. 

Lola.      Es  él!  Y  yo  que  le  creía  en  China! 

V  de  R.  Yo  podría  decir  á  usted  que  lia  vuelto;  podría  con- 

tarla aventuras  palpitantes  y  conmovedoras  de 
aquellas  lejanas  tierras,  pero  mi  conciencia  de  mu- 
jer honrada  rechaza  toda  clase  de  supercherías. 
Lola,  yo  no  quiero  ocultar  á  usted  la  verdad,  (con 
misterio.)  Antonio  no  ha  estado  en  China. 
Lola.      Qué  me  cuenta  usted? 

V  de  ií.  No  señora,  no  ha  estado.  Tomó  el  camino  de  hier- 

ro del  Norte,  pero  no  pasó  de  Pozuelo.  Es  toda 
una  aventura.  (Con  el  tono  del  qua  vá  a  contar  una  his- 
toria interesante.)  Llegó  á  dicho  pueblo,  bajó  del 
wagón  con  el  inocente  propósito  de  beber  un  vaso 
de  agua  y  allí  encontró  á  una  joven...  no  quiero 
molestar  á  usted  con  su  pintura.  Sus  miradas  se 
cruzaron,  se  declaró  un  incendio  en  sus  corazones, 
y  no  hubo  más  que  el  tiempo  preciso  para  condu- 
cirla á  la  Vicaría  á  fin  de  evitar  mayores  males. 
Lola.      Casado!  Está  casado!  Ah!  (vacila.) 

V  de  R.  (sosteniéndola.)  Se  pone  usted  mala? 

Lola.  Nó,  esto  no  vale  la  pena!  Pero  eso  no  se  ha  de  que- 
dar así;  voy  á  darle  un  escándalo  que  sea  sonado. 
(Vá  á  marcharse.) 

V  de  R.  (Deteniéndola  con  dignidad.)  No,  señorita,  no  será  so- 

nado. Conozca  usted  mejor  al  hombre  que  acusa 
¿Sabe  usted  lo  que  él  decia  ahora  mismo  con  los 
ojos  bañados  en  lágrimas?  Ah,  pobre  Lola!  se  me 
rompe  el  corazón  por  no  poder  arrojarme  á  sus 
pies.  Dígala  usted,  señora  de  Rodríguez,  (ftmbiando 
de  tono.)  La  señora  de  Rodríguez  soy  yo.  Dígala 
usted,  señora  de  Rodríguez,  que  yo  no  la  olvidaré 
jamás,  y  que  quiero  dejarla  un  recuerdo  de  los 
días...  no  recuerdo  la  palabra. 
Lola.      Sí,  palabras,  palabras,  y  nada  más  que  palabras. 

V  de  R.  (con  fuerza.)  Palabras!  ¿Por  quién  me  toma  usted? 
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¿Cree  usted  que  yo  me  hubiera  encargado  de  la 
agradable  misión,  aunque  penosa,  de  venir  á  ma- 
tar sus  ilusiones  de  soltera,  porque...  ¡ah,  señori- 
ta! eso  es  desconocer  la  nobleza  de  nuestros  senti- 
mientos, la  rectitud  de  nuestro  corazón,  la  pureza 
de...  palabras!  (Sacando  el  estuche  del  bolsillo.  Aparte.) 
Lo  mismo  dá,  él  comprará  otra  á  su  mujer.  (Dando 
el  estuche  á  Lola.)  Tome  usted,  Lola,  tome  usted. 
Lola.      (Abriendo  el  estuche.)  Una  pulsera! 

V  de  R.  De  oro  de  ley! 
Lola.       Y  diamantes! 

V  DE  R.  De    las    mejores   luces.    (Volviendo  á  tomar  la  entona- 

ción dramática:)  Déle  usted  esto  de  mi  parte,  dijo 
Antonio,  con  las  mismas  lágrimas  de  que  ya  le 
he  hablado.  Que  ella  acepte  esta  pulsera  en  equi- 
valencia del  pañuelo  de  China  que  le  ofrecí. 
Lola.  Oh!  esto  es  ya  otra  cosa.  ¡Hágame  usted  el  favor 
de  decir  á  Antonio  que  puede  vivir  tranquilo,  que 
no  turbaré  la  paz  de  su  hogar  doméstico. 

V  de  R.  Eso  es  lo  má3  conveniente,  (cambiando  de  tono.)  ¿Y 

usted  piensa  estar  aquí  mucho  tiempo? 
Lola.      Dos  dias  solamente.   Voy  á  tomar  los  baños  de 
Vichy  con  un  pariente  mío. 

V  de  R.  (sonriendo.)  Un  pariente  de  usted?  En  qué  grado? 
Lola,      (sonriendo.)  Treinta  y  cinco  grados  centígrados. 

V  de  R.  Calor  del  Senegal.  (se  rie.— Aparte.)  Es  chistosa  esta 

mujer. 
Lola.      (Mirando  la  pulsera.)  Es  preciosa  esta  alhaja. 

V  de  R.  (Aparte.)  Puesto  que  el  negocio  está  terminado,  voy 

á  tranquilizar  á  mi  amigo,  (váse  por  el  fondo  derecha.) 
ROSA.  ^Entrando  por  el  fondo  izquierda.)  Esta  es  la  hora  en 
que  está  solo  el  salón,  y  voy  á  tocar  un  poco  el 
piano,  (s©  dirige  á  este.) 
LOLA.  (Viendo  que  se  ha  marchaio  la  viuda.)  Qué  veo?  Se  ha 
marchado  esa  señora  sin  despedirse.  ¿Y  qué  me 
importa?  Voy  á  enseñar  esta  pulsera  á  mi  parien- 
te,  (se  va  por  la  derecha. ) 
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ESCENA  VIII, 

ROSA,  después  ENRIQUE. 

Rosa.      (Buscando.)  ¿Dónde  he  puesto  la  romanza? 
Enri.      (Entrande  por  el  fondo  derecha.)  Vamos,  ya  estoy  pre- 
sentable, (viendo  áRosa.j  Mi  incógnita  de  esta  ma- 
ñana. 
Rosa.      Alguien  viene,  (viendo  á  Enrique.)  Ah! 
Enri.      (Aparte.)  Procuremos  hacer  conocimiento.  (Alto,  y 

acercándose,)  Señorita! 
Rosa,      (corrigiéndole.)  Señora...  si  no  lo  lleva  usted  á  mal. 
Enri.       (contrariado.)  Ah!  es  usted  casada? 
Rosa.      Viuda,  caballero. 
Enri.      (con  alegría.)  Viuda!  cuánto  me  alegro! 
Rosa.      Cómo! 

Enri.      Oh!  dispense  usted,  señora,  no  he  querido  decir... 
Rosa.      Está  usted  dispensado. 
Enri.      Y  hace  mucho  tiempo  que  ha  perdido  usted  á  su 

esposo? 
Rosa.      Caballero,  no  sé  en  qué  pueda  interesar  á  usted... 
Enri.      Señora,  todo  cuanto  tiene  relación  con  usted  es 
para  mí  muy  interesante.  Hace  pocas  horas  que  la 
conozco,  y  en  ese  tiempo  mi  corazón... 
Rosa.      Caballero,  ó  mucho  me  equivoco,  ó  ese  es  el  prin- 
cipio de  una  declaración. 
Enri.      Sí  señora ;  yo  no  acostumbro  á  ocultar  mis  senti- 
mientos: esta  es  una  declaración. 
Rosa.      Permítame  usted  que  le  diga,  caballero,  c^ue  la  en- 
cuentro un  pocj  anticipada;  yo  no  estoy  acostum- 
brada á  esas  maneras  tan  vivas. 
Enri.      Es  que  cuando  el  corazón  no  puede  contenerse... 
Rosa.      Já,  já,  já!  Es  usted  muy  bromista! 
Enri.      Oh!   señora,   duda  usted  de  mis  palabrasl  Pues 

bien,  yo  le  juro... 
Rosa.      Nada  de  juramentos,   caballero.   Hasta  este  ruó- 
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mentó  he  creído  que  sus  palabras  eran  hijas  de  su 
buen  humor;  pero  si  me  he  equivocado,  si  ha  ha- 
blado usted  formalmente,  comprenderá,  á  poco 
que  lo  medite,  que  no  es  esa  la  manera  mas  conve- 
niente de  dirigirse  á  una  persona  de  mi  condición. 
Beso  á  usted  la  mano.  (Vese  por  la  izquierda.) 
1?Nri.  (siguiéndola.)  Pero,  señora!  Me  ha  dejado  pegado  á 
la  pared. 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE  Y  LA  VIUDA    DE  RODRÍGUEZ. 

Enri.  Y  el  caso  es  que  estoy  enamorado.  Mi  corazón  es 
tan  impresionable!  ¿Y  qué  hacer  ahora?  La  ver- 
dad es  que  he  obrado  con  demasiada  ligereza,  y 
esto  la  ha  disgustado. 

V  de  R.  Pues  señor,  no  he  podido  encontrar  á  don  An- 

tonio. 
Enri.      Ah!  querida  amiga,  es  usted? 

V  de  R.  La  misma.  ¿Qué  le  pasa? 

Enri.  Que  ya  no  es  necesario  que  se  .ocupe  usted  de  mi 
casamiento,  porque  mi  elección  está  hecha. 

V  de  R.  Vamos,  algún  capricho  pasajero! 

Enri.  Oh!  nada  de  eso.  Hasta  ahora,  amiga  raia,  ningu- 
na mujer  habia  interesado  mi  corazón;  pero  lo  que 
es  esta  vez  me  he  enamorado  formalmente. 

V  de  R.  Cómo!  y  será  usted  capaz  de  casarse  sin  mi  coope- 

ración? ¡Imposible! 
Enri.      Y  qué  quiere  usted?  He  visto  á  mi  bella  descono- 
cida de  esta  mañana;  estaba  aquí  hace  un  momen- 
to y  la  he  hablado. 

V  de  R.  Ah!  qué  rayo  de  luz!  Dice  usted  que  esa  mujer 

estaba  aquí  hace  un  momento? 
Enri.      Sí,  señora. 

V  de  R.  Sola? 

Enri.      Sola.  ¿Pero  qué  faene  usted? 
;  s  R.  Y  usted  se  ha  declarado? 
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Enri.      En  el  acto. 

V  de  R.  Pero  desdichado  joven,  si  esa  es  una  entretenida! 
Enri.      Entretenida!  Imposible! 

V  de  R.  Pregúnteselo  usted  á  D.  Antonio;  él  le  dará  á  us- 

ted más  detalles. 
Enri.      Oh!  yo  no  puedo  creerlo. 

V  de  R.  Y  ella,  qué  le  ha  contestado  á  usted? 

Enri.  Ha  tomado  á  broma  mis  palabras,  y  cuando  se  ha 
convencido  de  que  hablaba  formalmente,  se  ha  re- 
tirado, diciéndome  que  no  era  esa  la  manera  de 
dirigirse  á  una  persona  de  su  condición. 

V  de  R.  Lo  ve  usted,  joven,  lo  ve  usted! 
Enri.      El  qué?  señora. 

V  de  R,  Ah!  no  adivina  usted  el  verdadero  motivo  de  esas 

palabras?  pues  bien,  yo  voy  á  explicárselas.  Al 
decir  que  no  era  esa  la  manera  de  dirigirse  á  ella, 
he  querido  darle  á  entender  que  antes  de  pasar 
adelante  debe  usted  ofrecerla  un  mobiliario. 
Enri.      Un  mobiliario! 

V  de  R.  Ú  otra  cosa  por  el  estilo;  todas  esas  mujeres  son 

así... 
Enri.      Será  posible! 

V  de  R.  Ye  le  dije  á  usted  que  á  esa  clase  de  mujeres  las 

conozco  á  treinta  pasos. 
Enri.       Ah!  si  no  puedo  creerlo. 

V  de  R.  No  tenga  usted  duda.  Ella  es  una  de  tantas. 
Enri.      Y  yo  que  la  adoro! 

V  de  R.  Pues  es  necesario  que  acalle  usted  su  corazón.  En 

la  situación  en  que  se  ha  colocado  usted  para  con 
ella,  el  único  camino  que  le  queda  es  demostrarla 
que  la  conoce  usted  bien,  y  que  no  es  usted  un 
primo  como  sin  duda  se  ha  figurado. 
Enri.      Sí,  pero  como  la  demuestro... 

V  de  R.  Escribiéndola  cuatro  líneas. 
Enri.      El  caso  es  que... 

V  de  R.  No  sabe  usted  cómo  redactarlas?   Siéntese  usted, 

yo  se  las  dictaré. 
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Enri.      Pero  cree  usted  que  esto  es  necesario? 

V  de  R.  (Haciéndole  sentar.)  Es  la  única  manera  de  librarse 

usted  del  ridículo.  Escriba  usted:  «Paloma  mia...» 
Enri.      Señora,  no  le  parece  á  usted  eso  de  paloma  dema- 
siado familiar? 
VdeR.  Ponga  usted  si  quiere  «mi  querida  tórtola;»  el 
nombre  del  ave  me  es  indiferente.  «Mi  querida 
tórtola:  No  negarás  que  he  desempeñado  bien  mi 
papel  al  fingir  tomarte  por  una  mujer  de  buena 
sociedad;  por  tu  parte  has  estado  inimitable  en  el 
tuyo.  Te  felicito,  y  espero  que  saludes  en  mi  nom- 
bre á  tu  pariente  en  35  grados  centígrados.» 
Enri.      (Admirado.)  En  35  grados  centígrados!   no  com- 
prendo... 

V  de  R.  Deje  usted,  deje  usted,  ella  lo  comprenderá.  Ha 

firmado  usted?  Bueno,  perfectamente;  ahora  dé  us- 
ted esa  carta  á  Pepe  y  que  la  entregue  enseguida. 
Enri.      Pero... 

V  de  R.  No  hay  que  perder  tiempo,  (váse  Enrique  por  la  de- 

racha.) 

ESCENA  X. 

VIUDA  DE  RODRÍGUEZ  Y  DON  ANTONIO. 

D.  Ant.  Ah!  gracias  á  Dios;  la  buscaba  á  usted  por  todos 
lados. 

V  de  R.  Pues  yo  también  he  recorrido  toda  la  fonda  en  su 

busca. 
D.  Ant.  Ha  hablado  usted  á  Lola? 

V  de  R.  Sí. 

D*  ant.  Y  qué  ha  dicho? 

V  de  R.  La  he  dejado  mas  suave  que  un  guante.  Puede 

usted  estar  tranquilo. 
D.  Ant.  (Dándola  la  mano.)  Le  estoy  á  usted  agradecidísimo. 
Jamás  olvidaré... 

V  de  K.  Solo  que  como  usted  comprenderá,  ha  sido  nece- 

sario hacer  un  pequeño  sacrificio. 
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D.  Ant.  Comprendo  y... 

V  de  R.  La  he  dado  á  cambio  del  pañuelo  la  pulsera. 
D.  Ant.  (con  asombro.)  La  pulsera  de  mi  mujer? 

V  de  R.  (imitándole.)  La  pulsera  de  mi  mujer?  Y  bien,  qué? 

le  compra  usted  otra  á  su  esposa. 
D.  Ant.  Pero  si  mi  mujer  la  conoce!  Como  que  la  ha  estado 
usando  cerca  de  un  mes. 

V  de  R.  Que  la  ha  usado?  Demonio!  Como  usted  no  me 

advirtió  nada! 
D.  A nt.  Y  si  Lola,  se  la  pone  todo  está  perdido! 

V  de  R.  Perdido!  No  señor.  Eso  es  fácil  de  arreglar.  Yo  me 

encargo  de  ello.  Usted  dará  á  Lola  otra  alhaja  mas 
hermosa,  y  ella  devolverá  la  pulsera. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.  ENRIQUE. 

ENRI.  (Entra  precipitadamente  por  el  fondo.)  Señora  de  Ro- 
dríguez! 

V  de  R.  Qué?  ¿Qué  es  lo  que  tiene  usted? 

Enri.  Tengo,  que  acaba  usted  de  hacerme  cometer  una 
majadería. 

V  de  R.  Come! 

Enri.  Escuche  usted.  Al  salir  de  aquí,  encontré  á  la  in- 
dividua en  cuestión  paseando  por  los  jardines. 
Pepe  le  entregó  mi  carta,  y  yo  desde  uno  de  los 
balcones  del  comedor  vi  que  ella  la  abrió,  se  rubo- 
rizó, y  después  se  la  entregó  á  un  anciano  que  leia 
un  periódico  á  algunos  pasos  más  allá. 

V  de  R.  Ya  caigo!  Ese  es  su  pariente  de  35  grados  centí- 

grados. 
Enri.      Después,  ese  caballero,  sacó  del  bolsillo  una  car- 
tera, y  me  envió  en  una  de  sus  hojas  esta  contes- 
tación. Lea  usted.  (La  presenta  un  papel.) 

V  de  R.  (Leyendo.)  «Caballero:  ha  insultado  usted  á  mi  so~ 

brina  y  necesito  una  satisfacción.»  Firma...  es  im- 
posible descifrar  su  nombre. 
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Enri.      Ya  ve  usted! 

V  de  R.  Sabia  yo  acaso  que  Lola  tuviese  un  tio?  (a  d.  An- 

tonio.] Usted  no  me  dijo  que  Lola  tenia  un  tio. 
D.  Ant.  Cállese  usted. 
Etski.      Por  manera,  que  usted  es  la  causa  de  que  me  vea 

comprometido  en  este  lance. 

V  de  R.  Déjeme  usted  hacer,  yo  lo  arreglaré  todo.  Por  lo 

demás,  ese  tiene  todas  las  trazas  de  un  tio  de  co- 
media, ¿no  es  verdad,  amigo  mió?  (a  d.  Antonio.) 

D.  Ant.  (contrariado.)  Y  qué  sé  yo  de  eso?  Yo  no  conozco  á 
esas  gentes!  (Bajo. )  Cállese  usted. 

Enri.      (Mirando  al  fondo.)  Por  allí  viene. 

V  de  R.  Entonces  vayase  usted. 
Enri.      Para  qué? 

V  de  R.  Porque  voy  á  recibirlo. 
Enri.      Usted?  una  mujer! 

V  de  R.  Se  olvida  usted  de  que  soy  la  viuda  de  un  maestro 

de  armas? 
Enri.      (Sonriendo.)  En  efecto. 

V  de  R.  Yo  me  he  encargado  de  arreglar  este  negocio  y  lo 

arreglaré.  Hágame  usted,  pues,  el  obsequio  de 
marcharse.  (Le  hace  salir  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Usted,  amigo  mío  (á  d.  Antonio),  corra  á  comprar 
unos  pendientes,  un  reló  ú  otra  pulsera,  poco  im- 
porta lo  que  sea,  con  tal  de  que  lo  compre  usted 
cuanto  antes. 
D.ANT.  Voy  corriendo,  (váse  por  la  derecha.) 

V  de  R.  (Limpian  lose  el  sudor.)  Demonio!  no  puede  una  tener 

un  te  omento  de  tranquilidad. 

ESCENA  XII. 

VIUDA  DE  RODRÍGUEZ  Y  DON  LORENZO. 

D.  Lor.  'Entrando  por  el  fondo.)  El  criado  me  ha  dicho  que 
aquí  encontraría  á  ese  caballero. 

V  de  R.  (Acercándose.)  Busca  usted  al  señor  don  Enrique 

Gutiérrez? 
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D.  Lor.  Sí  señora. 

V  de  R.  Ese  caballero  acaba  de  avisar  á  uno  de  sus  ami- 

gos para  que  se  entienda  con  usted. 
D.  Lor.  Perfectamente,  y  ese  amigo  dónde  está? 

V  de  R.  Soy  yo,  caballero. 

D.  Lor.  Usted!  Bah!  no  es  posible.  Eso  es  una  broma. 

V  de  R.  No  creo  que  sea  cosa  de  broma  el  asunto  que  le 

conduce  á  usted  aquí.  Hablemos,  pues,  en  serio,  y 
olvidándose  de  mi  sexo,  figúrese  que  es  un  hom- 
bre el  que  está  delante  de  usted. 
D.  Lor.  Que  me  figure  que  es  usted  un  hombre! 

V  de  R.  Por  el  momento,  y  nada  más  que  por  el  momento. 

Acepte  usted  esta  ficción  y  deje  que  le  hable  á  us- 
ted como  tal.  Después  volveré  á  hacerme  cargo  de 
la  gracia  y  el  pudor  inherentes  á  mi  sexo. 
D.  Lor.  Y  bien,  sea  como  usted  quiera.  Mi  sobrina  ha  sido 
insultada  y... 

V  de  R.  fcon  ironía.)  Usted  lo  cree  así?  • 

D.  Lor.  Y  yo  exijo  del  señor  de  Gutiérrez  que  le  dé  en  pú- 
blico una  satisfacción. 

V  de  R.  Satisfacción!  Vamos,  usted  no  ha  pensado  lo  que 

dice.  La  carta  de  mi  amigo  es  bastante  lacónica, 
pero  convendrá  usted  en  que  dado  el  asunto  sobre 
que  versa,  no  puede  estar  más  explícita. 
D.  Lor.  Qué  está  usted  diciendo? 

V  de  R.  Mi  amigo  no  ha  hecho  mas  que  corresponder  á  la 

conducta  ligera  de  su  sobrina  de  usted. 
D.  Lor*  (colérico.)  Señora,  la  conducta  de  mi  sobrina  es  in- 
tachable. 

V  de  R.  Intachable!  Puede  ser,  pero  aquí  en  esta  misma 

fonda,  hay,  sin  embargo,  personas  que  podrían  dar 
ciertos  detalles... 
D.  Lor.  Qué  detalles?  Expliqúese  usted,  señora. 

V  de  R.  (Aparte.)  Qué  mal  genio  tiene  este  tio  de  cartón! 
D.  Lor.  Mi  sobrina  es  viuda,  y  nadie  tiene  que  decir  nada 

de  ella. 

V  de  R.  Viuda!  Ya  conocemos  lo  que  son  esas  viudedades! 
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D.  Lor.  (En  el  colmo  de  la  cólera.)  Esto  es  demasiado,  señora! 

V  de  R.  (En  el  colmo  de  la  cólera.)  Sí  señor,  esto  es  demasiado. 

Por  más  que  he  hecho  para  que  nos  entendiése- 
mos, usted  no  ha  querido,  y  me  obliga  á  llevar  la 
cuestión  al  v»ltimo  terreno.  Está  bien,  mañana  á 
las  ocho  le  esperaremos  á  usted  y  á  dos  de  sus  ami- 
gos en  la  carretera  de  Francia.  El  duelo  se  verifi- 
cará á  pistola,  (cambiando  de  tono.)  Pero  antes,  es- 
pero que  me  devuelva  usted  la  pulsera. 
D.  Lor.  ¿Qué  pulsera? 

V  de  R.  Pregunte  usted  á  su  sobrina,  que  ella  sabe  lo  qué 

quiero  decir. 
D.  Lor.  Pero,  señora!... 

V  de  R.  (interrumpiéndole.)   Nosotros  por  razones  de  familia 

necesitamos  la  pulsera,  y  es  necesario  que  nos  la 
devuelva. 
D.  Lor.  (Aparte.)  Esta  mujer  está  loca. 

V  de  R.  Espero,  pues,  que  lo  hará  cuanto  antes. 

D.  Lor.  (Furioso.)  Déjeme  usted  en  paz.  (Aparte.)   Me  voy 
porque  si  no!  (vase.) 

V  de  R   (Gritando.)  No  olvide  usted  que  la  cita  es  alas 

ocho  en  la  carretera. 

ESCENA   XIII. 

VIUDA  DE  RODRÍGUEZ   Y   ENRIQUE. 

V  de  R.  (cayendo  en  un  sofá.)  Qué  dia!   Estoy  que  no  puedo 

tenerme  en  pié.   Es  claro,  he  tenido  que  trabajar 
tanto!  (a  Enrique  que  entra.)  Querido  amigo,  acabo 
de  arreglar  perfectamente  el  negocio  de  usted. 
Enri.      ¿De  veras?  Me  alegro  mucho. 

V  de  R.  No  se  lo  decia  yo  á  usted?  Basta  que  yo  me  encar- 

gue de  una  cosa  para  que  esta  salga  á  las  mil  ma- 
ravillas. 
Enri.      Crea  usted  que  le  estoy  sumamente  agradecido. 

V  de  R.  Bah!  eso  no  merece  ln  pena.  Ah!  no  se  olvide  us- 

ted que  el  duelo  es  mañana  á  las  ocho. 
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ENRI.        (Sorprendido. )  Eh? 

V  de  R.  Sí,  amigo  mió,  yo  he  hecho  cuanto  me  ha  sido  po- 

sible para  evi-tar  este  lance;  pero  he  tenido  que 
habérmelas  con  un  hombre  indomable.  Usted  tie- 
ne la  elección  de  armas.  Yo  he  elegido  la  pistola. 
Ah!  cuando  yo  tomo  una  cosa  á  mi  cargo! 
Enri.      (irónicamente.)  Sí,  la  arregla  usted  á  pedir  de  boca. 

V  de  R.  No  es  por  alabarme,   pero   con  dificultad  se  en- 

cuentra Otra  mujer  como  yo.  (Viendo  que  se  acerca 
Lola.]  Lola  se  acerca,  después  de  lo  ocurrido,  no 
debe  usted  dirigirle  la  palabra. 
Enri.      Descuide  usted. 

ESCENA     XIV. 

DICHOS,  LOLA. 

LOLA.       (Entrando  por  el  fondo  derecha  y  reconociendo  á  Enrique.) 

Calle!  usted  en  San  Sebastiau? 
Enri.      Lola!  ¿Cómo  le  va  á  usted? 
Lola.      Perfectamente. 

V  DE  R.  Qué   es   lo   que   Oigo?  (Acercándose  á  Enrique.)    Está 

usted  faltando  á  su  dignidad.  No  debe  usted  diri- 
girle la  palabra. 

ENRI.  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  Cómo!  Usted  cree 
que  esta...  (Aparte.)  Ah!  ya  comprendo.  Todo  pue- 
de arreglarse.  Voy  á  buscar  en  seguida  á  ese  ca- 
ballero. (Alto.)  Hasta  la  vista  Lola.  ¡Ah,  qué  di- 
choso soy!  (Vase  corriendo  por  el  fondo.) 

V  de  R.  Qué  es  lo  que  le  ha  dado?  Habráse  visto  cosa  mas 

rara! 
LOLA.       (Que  tiene  puesta  la  pulsera,  se  la  enseña  ala  viuda.)  Qué 
tal  le  parece  á  usted  que  me  sienta? 

V  de  R.  (Estupefacta.)  Se  ha  puesto  usted  la  pulsera? 
Lola.     Ya  lo  vé  usted. 

V  de  R.  Señora,  nosotros  no  esperábamos  que  usted  se  la 

pusiese  aquí. 
Lola.     Vaya  una  cosa  curiosa.  ¿Es  «caso  para  ponerla 
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bajo  un  fanal  para  lo  que  Antonio  me  la  ha  rega- 
lado? 

Ana.       (Que  entra  por  ¡a  izquierda.)  El  nombre  de  mi  marido! 

ESCENA   XV. 

DICHOS,  ANA  y  luego  D.  ANTONIO. 

V  de  R.  Nosotros  tenemos  nuestras  razones  para... 
Lola.      (Arreglando  su  pulsera.)  Eso  no  me  importa,  la  pul- 
sera me  está  bien  y  me  la  pongo. 

Ana.       Qué  veo? 

V  de  R.  (Aparte.)  La  mujer  del  otro!  Esta  sí  que  es  buena! 
Ana.       Mi  pulsera  en  el  brazo  de  esta  mujer!  (a  Lola.)  Se- 
ñora, quiere  usted  explicarme  cómo  es  esto? 

Lola.       (Secamente.)  Señora,  ignoro  con  qué  derecho... 

V  DE  R.  (interponiéndose  entre  las  dos.)    Permítanme    ustedes. 

que  ponga  en  claro  esto.  (Bajo  á  Lola.)  Diga  usted 
lo  que  yo.  (a  Ana.)  Señora,  esta  que  usted  tiene 
delante,  es  mi  prima,  natural  de  la  Alcarria,  la 
cual,  sabiendo  que  estaba  aquí,  ha  venido  á  ver- 
me.  (Abraza  á  Lola.)  Querida  mia!  (a  Ana.)  En  cuan- 
to á  lo  de  la  pulsera,  verá  usted  cómo  no  hay  cosa 
más  sencilla.  (Aparte.)  Qué  la  diré? 
D.  ANT.  (Entra  precipitadamente  por  la  derecha.)  Lola  y  mi  mu- 
jer! Demonio! 

V  de  R.  (Aparte.)  Ah!  qué  veo?  llega  é  tiempo  para  sacar- 

me del  apuro.  (Bajo  á  d.  Antonio  )  Ha  comprado  us- 
ted lo  que  le  dije? 
D.  Ant.  (Bajo.)  Sí,  pero... 

V  de  R.  Eso  basta.  Cállese  usted. 
Ana.       Mi  marido!  al  fin  voy  á  saber... 
Lola.     Su  marido!  cómo  es  que... 

V  de  R.  (Deteniéndola.)   Ni  una  palabra,  ni  un  gesto,  en 

nombre  del  cielo! 
Ana.       (a  su  esposo,  con  ironía.)  Usted  vendrá  sin  duda  de 
casa  del  joyero! 

V  de  R.  (precipitadamenta.)  Sí,  señora,  de  allí  viene. 
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Ana.       Y  traerás  mi  pulsara? 

D.  Ant.  (contrariado.)  Tu  pulsera!  te  diré... 

V  DE  R.  (Bajo  á  D.  Antonio.)  Déjeme   usted  á  mí.  (Alto  á  Ana.) 

Amiga  mia,  hé  aquí  io  que  ha  pasado. 
Ana.       (secamente.)  Señora,  ruego  á  usted  que  me  deje  ha- 
blar con  mi  marido. 

V  de  R.  Yo  no  se  lo  impido  á  usted.  Solo  que  él  le  dirá  á 

usted  lo  mismo  que  yo.  No  es  verdad,  amigo  mió, 
que  usted  dirá  lo  mismo  que  yo? 
D.  Ant.  En  efecto. 

V  de  R.  El  dirá  á  usted  que  esta  pulsera  no  le  agradaba 

porque  tenia  una  piedra  menos;  así  es  que  se  pro- 
puso deshacerse  de  eila;  entonces  esta  señora... 
(conteniéndose.)  es  decir,  mi  prima,  que  se  enteró 
de  su  propósito,  le  rogó  que  se  la  vendiese,  y  su  es- 
poso de  usted  accedió  en  seguida. 
D.  Ant.  Hija  qué  quieres,  mi  flaco!  ia  señora  me  pagaba 
su  coste,  y  esto  era  una  ganga! 

V  de  R.  Que  no  podia  dejar  escapar...   Con  el  producto  de 

la  pulsera  él  ha  comprado  á  usted...  (Bajo  á  D  An- 
tonio.) Qué  es  lo  que  ha  comprado  usted?  (Alto.)  En 
fin,  ahora  lo  verá  usted,  y  se  convencerá  de  que 
no  ha  perdido  en  el  cambio. 
Ana.       Siempre  su  manía!  Esto  es  verdad  al  menos? 

V  de  R.  Pues  no  ha  de  serlo!    (Bajo  á  Antonio.)  Déme  usted 

lo  que  sea. 
D.  Ant.  (Bajo.)  Pero  usted  no  sabe... 

V  DE  R.  (ídem.)  Me  lo  da  usted?  (Viendo  un  objeto  que  saca  don 

Antonio  del  "bolsillo  envuelto  en  un  papel  y  tomándolo.) 
Helo  aquí,  (se  lo  da  á  Ana.)   Verá  usted  qué  bonito! 

ANA.  (Con  curiosidad.)  Veamos.  (Desenvuelve  un  papel  y  saca 
un  cuchillo  mohoso.)  Oh!  qué  es  esto? 

D.  Ant.  (Atolondrado.)  Ese  es  un  cuchillo  prehistórico. 

Ana.       Un  cuchillo! 

V  de  R.  (Aparte.)  Será  imbécil  este  hombre! 
Lola.      (KiondoJ  Es  un  bonito  regalo. 

D.  Ant.  Te  diré,  esposa  mia.  vi  este  cuchillo,  de  gran  mé- 
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rito,  en  casa  de  un  prendero,  y  no  pude  resistir  á 
la  tentación  de  comprarle.  Pero  tranquilízate, 
ahora  mismo  voy... 

Ana.  Cállese  usted,  caballero,  eso  no  es  mas  que  un  te- 
jido de  mentiras,  (sollozando.)  Oh,  yo  tengo  la 
culpa! 

D.  Ant.  (Bajo  á  la  viuda.)  Es  necesario  que  aleje  usted  á 
Lola,  porque  de  lo  contrario  mi  mujer  me  va  á 
dar  un  escándalo. 

V  de  R.  (Bajo.)  Ahora  mismo  se  irá.  Ah!  hé  aquí  á  su  tío. 


ESCENA  XVI. 

•  DICHOS,   D.  LORENZO,  después  ENRIQUE  Y  ROSA. 

D.  Lor.  (Entrando.)  Pues  señor,  ya  está  todo  arreglado. 

V  de  R.  (Corriendo  hacia  él.)  Pronto,  pronto,  caballero,  llé- 

vese usted  á  SU  sobrina.  (Le  empuja  hacia  Lola.) 
D.  Lor.  (Admirado.)  Mi  sobrina! 

V  de  R.  (a  Lola  por  lo  "bajo.)  Dé  usted  el  brazo  á  su  tio  y 

márchense  corriendo.  (Toma  el  brazo  de  Lola  y  lo  pone 

"bajo  el  de  D.  Lorenzo.) 
Lola.     (Retirándolo.)  Pero  y  o  no  conozco  ai  señor... 
D.  Ant.  Ni  yo  á  la  señera. 
Ana.       Usted  decia  ahora  mismo  que  la  señora  era  prima 

de  usted. 

V  de  R.  En  efecto. 

LOLA.  (Señalando  á  la  viuda  con  mal  humor.)  Lo  que  hace  es- 
ta señora  es  embrollarlo  todo,  y  yo  ya  estoy  can- 
sada de  sus  tonterías. 

D.  Ant.  Es  verdad,  usted  tiene  la  deplorable  manía  de 
mezclarse  en  todo,  y... 

V  de  R.  Qué  quiere  usted  decir,  señor  don  Antonio? 

Ana.  Mi  marido  tiene  razón.  Nosotros  vivíamos  tran- 
quilos antes  de  la  llegada  de  usted:  ¡ojalá  nunca 
hubiese  usted  venido  á  estos  baños! 
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V  de  R.  Señora! 

ENRI.        (Que  ha  entrado  con  Rosa.)  En  efecto,  eso  hubiera  sido 
infinitamente  mejor  para  todo  el  mundo. 

V  de  R.  (Frenética.)  Ah!  usted  también;  esto  es  demasiado. 

Ah!  yo  me  ahogo.  Multipliqúese  usted,  mátese  us- 
ted para  servir  á  las  ¿rentes,  y  hé  aquí  la  recom- 
pensa. 
Enri.      Vamos,  cálmese  usted. 

V  de  R.  Señor  don  Enrique,  usted  puede  batirse,  casarse 

ó  hacer  lo  que  le  parezca;  yo  ya  no  me  ocupo  mas 
de  usted. 
Enri.      Señora,  yo  no  me  bato. 

V  de  R.  Ah! 

Rosa.     Hemos  tenido  una  explicación. 

Enri.      (volviéndose  á  Rosa.)  La  señora  de  Vallejo,  sobrina 

del  señor  don  Lorenzo,  ha  tenido  á  bien  olvidar  la 

carta... 
ROSA.       (Mirando  á  Lola  con  intención.)  Que  no  era  para  ella. 

V  DE  R.  (vivamente.)  La   Señora    de  Vallejo!  (A  D.  Antonio.) 

Entonces  esta  señora  es  la  misma  de  quien  usted 
me  habló  para  el  asunto  de  mi  sobrino  Alejandro? 
D.  Ant.  A3Í  es. 

V  de  R.  Presénteme  usted,  (se  arregla  ol  traje.) 

D.  Lor.  (saludándola.)  Es  inútil,  señora,  mi  sobrina  no  está 

libre. 
Rosa.     (ídem.)  Me  caso  con  el  señor  de  Gutiérrez. 
Enri.      (ídem.)  Si  usted  tiene  á  bien  permitirlo,  señora  de 

Rodríguez. 

V  de  R.  Pobre  sobrino  mió!  Otro  matrimonio  descompues- 

to, y  es  el  sexto.  Y  todo  por  qué?  por  haberme  sa- 
crificado por  ios  demás,  por  unos  ingratos!  Ah!  si 
me  vuelvo  á  mezclar  nunca  en  ninguna  cosa!... 
(A  D-  Antonio  que  se  adelanta  al  público.)  Qué  va  usted 
á  hacer? 
D.  Ant.  (señalando  al  público.)  A  reclamar  su  indulgencia. 

V  de  R.  (Deteaiénioie.)  Déjeme  usted  á  mí,  yo  me  encargo 

de  eso.  (ai  público.) 
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Desde  hoy  quedo  escarmentada 
Por  la  lección  recibida; 
no  vuelvo  á  meterme  en  nada 
aunque  sea  desgraciada 
con  esta  clase  de  vida. 
Me  faltará  otra  lección? 
Temo,  quizá  sin  razón, 
que  me  nieguen  sus  mercedes. 
Señores:  suplico  á  ustedes, 
ya  que  no  aplausos,  perdón. 


FIN. 


CATÁLOGO 
DE   LAS   OBRAS   ESTRENADAS   É   INÉDITAS 

QUE  PERTENECEN  Á  ESTA  GALERÍA. 


OBRAS  EN  UN  ACTO. 

Calabazas  á  tiempo. 

El  ramo  de  lilas. 

El  amor  en  velocípedo. 

El  libro  azul. 

El  lujo  de  mi  mujer. 

El  hombre  de  bronce. 

Eclipse  de  luna. 

Esto  se  complica. 

¡Estaba  escrito! 

En  busca  de  mi  cartera. 

Emociones  de  un  can-cán. 

La  viuda  de  Rodríguez. 

La  Guia  de  forasteros. 

Los  Mayorazgos. 

Mas  vale  malo  conocido... 

Mi  gallega  de  Betanzos  (1). 


Mi  sobrino. 
No  mas  suegros. 
No  hay  boda  sin  llanto. 
No  hay  muerte  como  el  ol- 
vido. 
¡Papá! 

Por  un  ramo  de  violetas.  (2). 
Puertas  y  armarios. 
¿Quién  es  el  muerto? 
Tren  correo. 
Una  misión  sagrada. 
Ya  encontré  lo  que  buscaba. 

EN  DOS  ACTOS. 

Don  Robustiano. 

Nadie  diga  de  este  agua  no 

beberé.    . 
Un  casamiento  forzoso. 


(1)  Propiedad  de  Madrid. 

(2)  ídem  idem. 


